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OTROS VESTIGIOS

SE SITÚA BEZARES EN LA PARTE septentrional del valle 
de Valdelaguna, a unos 4 km al norte de Huerta de
Abajo, accediéndose a través de una pista de tierra

que parte de la carretera a Huerta de Arriba. Este aparta-
do lugar del alfoz de Barbadillo del Pez se encuentra hoy
despoblado salvo para usos ganaderos, aunque nunca
debió conocer gran desarrollo. En el Libro Becerro de las Behe-
trías se recoge como lugar solariego de Pedro Fernández
de Velasco.

Al noreste del semiderruido caserío se alza el reciente-
mente restaurado templo parroquial, pequeña fábrica de
nave única levantada en mampostería, con cabecera de tes-
tero plano. El único resto conservado de época románica
es su pila bautismal, situada a los pies, junto al muro meri-
dional. Presenta copa troncocónica de 88 cm de diámetro
× 69 cm de altura, sobre basamento circular moderno de
19 cm de alto. Se decora con un bocel sogueado en la
embocadura y otro liso en la zona inferior, corriendo entre
ambos una arquería en la que se alternan los arcos en mitra
con los de medio punto, sobre capitelillos de simplemen-
te insinuadas cestas y columnas. En las enjutas se disponen
flores de lis. Labrada a hacha, su cronología es imprecisa,
probablemente dentro del siglo XII.

Bezares
Iglesia de Santa Lucía

Pila de Bezares de Valdelaguna

Carazo
Iglesia de Santa Eugenia

LA VILLA DE CARAZO, asentada en un pequeño valle
cercano al nacimiento del río Mataviejas (el Ura de
los textos medievales), tiene como marco de refe-

rencia las imponentes moles calizas de los Montes de
Carazo, un sinclinal colgado de cerca de 6 km de longi-
tud. Es complicado conocer a ciencia cierta dónde está el
origen, ciertamente altomedieval, vinculado al monaste-
rio de San Pedro de Arlanza, que recibe tres agros in Cara-
zo en 969, nuevas divisas en 1052, 1092, 1144, etc. Sabe-
mos que a lo largo de la Edad Media existen varios

núcleos de población, todos ellos dentro de su distrito y
muy vinculados jurisdiccionalmente a la fortaleza que en
el siglo XIV tratara de revitalizar Pedro Fernández de
Velasco. La cierto es que la villa no dependía jurídica-
mente del señor de Salas, pues en el siglo XIV era una
behetría en manos de don Nuño de Lara y don Pedro de
Haro, dentro de la merindad de Santo Domingo de Silos,
y así debió seguir hasta que en 1432 se hizo con el seño-
río de la misma Pedro Fernández de Velasco por cesión
del monasterio de Silos.
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